
CARTA AMOROSA
QUE DI RI GE UN A M A N T E  Á SU D A MA

COMPUESTA EN TROVOS NUEVOS

Recibe reina y señora, 
esta carta que U escribo, 
que es de un infeliz cautivo 
que entre prisiones te adora.

Pues la fortuna traidora 
me privó de ver tu aspecto, 
lio hay otro arbitrio ahoi'a; 
y asi, mi amor y mi afecto 
recibe, reina y señora.

¡Qué dolor tau excesivo!
¡qué quebranto! ¡con qué pena 
y tormenlo te lo digo!
«’jue va de lágrimas llena 
cUa caria que te escribo.

E l corazoii de uu amante 
que siempre te supo amar, 
ahí va muerto mas que vivo: 
trátalo con caridad, • 
que es de un infeliz cautivo.

Si la suerte vengadora 
no me permitió el hablarte, 
te digo, por si lo ignoras, 
que aquí tienes un amante 
que entre prisiones te adora.

Sin ti no puedo vivir, 
sin ti no puedo parar, 
la vida me ha de costar 
estar ausente de ti.

Aquel momento infeliz, 
último que te miré, 
me ha dado vida hasta aquí; 
con cuánta razón dire; 
sin ti no puedo vivir.

E n  mi triste soledad 
lloro, gimo y me contundo; 
sin fallar á la verdad, 
mientras viva en este mundo
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tin tí no puedo parar 
continuo pesar 

paso la noche y el dia 
sin dejar de suspirar; 
pues tu ausencia, prenda mia, 
la vida me ha de costar.

Prenda, debes advertir 
que me causarás la muerte, 
y que es un trance muy fuerle 
estar ausente de tí.

Angustias, penas, queirantos, 
pñvaciones rigorosas, 
iodo lo paso con gusto 
eon tal que seas mi esposa.

Como estoy á tu retrato 
m irando continuamente, 
hace efecto el sobresalto, 
desterrando de mi mente 
angustias, penas, quebrantos.

Por si acaso estás dudosa 
de le q le aqui estoy sufriendo, 
piensa que no es otra cosa 
que estar siempre padeciendo 
privaciones o-ígorosas.

Sospechas, baldones, sustos, 
hambres, trabajos, dolores, 
todos estos males junios, 
si merezco tus favores 
todo lo paso con gusto.

Si una rival envidiosa 
m e  imputó ágenos delitos, 
en estando tú  gustosa, 
trabajos haya infinitos 
j»n tal que seas mi esgiosa. '

Vuela, dichoso papel, 
de mi parte d i á mi dama 
reciba dos mil abrazos 
del amante que la ama.

Anda, dita que mi fé, 
aunque encerrado, no falla;

di que no la olvidaré, 
y que no me sea ingrata; 
vuela, dichoso papel.

Que no viva con escama, 
que no olvidaré su trato; 
que por ella mi amor clama; 
en fin, que yo la  idolatro 
de mi parte di á mi dama.

Con solo nombrarle paso 
renovando mis placeres, 
y escribiéndote descanso; _ 
del hombre que mas le quiere 
recibe dos mil abrazos.

Dila, en fin, á esa gran alma, 
para no andar con mas dudas, 
que aunque estoy en triste calms, 
ella es la ducfia absoluta 
del amante que la ama.

Has lo que puedas por mi. 
te agradeceré el favor\ 
sabes que estoy inocente, 
no te digo más, adiós.

Bien sabes que estoy aqui 
padeciendo sin razón; 
es cuanto puedo decir, 
prenda de mi corazón; 
has lo que puedas por mi.

En continua turbación, 
en un tormento terrible 
padezco, ¡qué gran rigor! 
has algo si le es posible, 
te agradeceré el favor.

Si me privaron el verte 
será que yo lo merezco, 
es muy claro y  evidente, 
de los males qüe padezco 
sabes que estoy inocente.

Adiós, centro de mi amor, 
adiós, sol resplandeciente, ' 
adiós, prado, selva y ílor 
donde lengoTOí deleite; 
no te digo más, adiós.


